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capítulo 3 

El Big Data bajo la lupa: 
notas sobre el retrato de una época
Irene Lis Gindin
[Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
Universidad Nacional de Rosario, Argentina]

Mariana Patricia Busso
[Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas
Universidad Nacional de Rosario, Argentina]

1. Introducción

Las utopías, deseos y realidades en torno al Big Data y su utilización en las 
ciencias sociales, vienen ocupando espacio en las reflexiones tanto acadé-
micas como periodísticas. El presupuesto según el cual los datos presentes 
en Internet, debido a su pretendido libre y fácil acceso, se encuentran dis-
ponibles para todo aquel que se interese en su compilación y abordaje debe, 
cuanto menos, ser puesto bajo la lupa. Así como la llegada de Internet trajo 
nuevas preocupaciones y modificó los modos de abordaje de nuestros obje-
tos de estudio; así las ciencias sociales se encuentran aún en una etapa en 
donde la cautela sobre el uso de los macrodatos1 debiera ser la regla, mas 
no la excepción. Si consideramos, a la par de Verón (2013), que la importan-
cia de la WWW no se encuentra tanto en la última W (Web) sino en las dos 
primeras (World Wide), se comprende que “el emergente es, entonces, el 
alcance, el campo de aplicación, y no el concepto” (p. 278). Si hay, por tanto, 
una revolución en el acceso, convendría preguntarnos, ¿acceso a qué y de 
parte de quiénes?

Este capítulo se propone como objetivo dar cuenta de las principales 
reflexiones en torno a las problemáticas epistemológicas y metodológicas 
que surgen del abordaje de objetos de estudio que conllevan la utilización de 

1 Usaremos el término “macrodato” como sinónimo de Big Data.
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Big Data. Ese recorrido implicará poner en cuestión el presupuesto de que 
necesariamente toda investigación social actual debe, para ser considerada 
relevante, trabajar con grandes cantidades de datos, ya sea para describir, 
explicar o prever un determinado fenómeno. Por su parte, y para las inves-
tigaciones que efectivamente necesitan del Big Data para su realización, re-
cuperaremos los desarrollos teóricos del área, con el fin de dar cuenta de 
ciertas problemáticas ligadas a esos trabajos. La veracidad, la objetividad, 
la neutralidad, la representatividad y los dilemas éticos (Meneses Rocha, 
2018) se presentan como ejes a tener en cuenta. 

Disyuntivas relacionadas a la cuestión de lo cualitativo y lo cuantitativo 
vuelven a aparecer a la hora de dar cuenta de estas problemáticas, en lo que 
pareciera ser no sólo una actualización de tal discusión, sino la manifes-
tación de la fuerza misma de verdad adjudicada a la cantidad de datos. En 
efecto, el “sentido común científico”, si se nos permite, pareciera asumir 
que estos datos –neutrales per se– son la garantía de una investigación exito-
sa, dejando de lado aspectos que consideramos insoslayables: la generación 
misma de los datos, las relaciones que éstos establecen entre sí, el contexto 
en el que son producidos, entre otras variables.

Por último, la guarda de esta enorme cantidad de material digital, en 
especial aquél que es extraído de los sitios de redes sociales en Internet, 
comienza a configurar una nueva forma de archivo que también merece ser 
estudiada. ¿Se trata de una mera agregación de información confusa o, por 
el contrario, de una colección de materiales para la que es necesario des-
plegar particulares estrategias y operaciones de accesibilidad y resguardo? 
¿Estamos entonces en una época donde los metadatos se configuran como 
su nuevo archivo, y por ende, como legado a las generaciones futuras? A 
estas cuestiones nos dedicaremos a lo largo de este capítulo.

2. Big Data, sentidos y problemáticas asociadas

Empecemos por dar cuenta de a qué nos referimos cuando hablamos de 
Big Data. Una forma de ingreso a esta pregunta está dada por la propia de-
finición del “dato”. Puschmann y Burguess (2014a) realizan un interesante 
recorrido en torno a las acepciones de este término, con el fin de compren-
der la forma en la que emerge y se estabiliza una determinada concepción 
del Big Data. En primer lugar, el “Data” refiere a “algo dado” (en inglés, 
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something given). Llegada la década del 40, esta acepción fue complemen-
tada a partir del avance de la digitalización y utilizada para describir cual-
quier tipo de información que fuera utilizada y almacenada en el contexto 
informático. En contraste con el término “data”, que apareció fundamen-
talmente vinculado al ámbito de la matemática y la teología, el Big Data 
encuentra sus primeros usos en la esfera de los negocios. La nueva infraes-
tructura técnica y la capacidad de interrogar grandes volúmenes de datos 
con el fin de realizar predicciones, marcaron los 60: “Big Data marked a 
suggested shift from relational database management systems to platforms 
that offered long-term performance advantages over traditional solutions” (p. 
1694). Esta idea de predicción sobrevuela aún en el discurso científico, en 
una suerte de anhelo utópico. Como sugiere Diviani (2018), este anhelo “se 
sustenta en uno de los aspectos básicos del dispositivo técnico que des-
pierta gran fascinación: la supuesta facultad de pronosticar los fenómenos 
futuros. Sin embargo, ¿es posible la predicción de los fenómenos sociales 
y humanos?” (p. 14).

Distinto es el caso, por ejemplo, de aquellos estudios que, a partir de la 
utilización del Big Data y motorizados en tiempo real, marcan la evolución 
de un fenómeno; tal el caso actual de la propagación mundial del COVID-192 
realizado por el Johns Hopkins Center for Systems Science and Engineering. 
El mapa fue compartido públicamente a mediados de enero de 2020 y se 
desarrolló con el fin de proveer a investigadores, periodistas, agencias de 
gobierno y ciudadanía en general, una fuente de datos confiables y actuali-
zados en tiempo real a nivel mundial. Todos los datos se han puesto a dispo-
sición de manera gratuita a través de un repositorio de GitHub y se puede 
acceder a su código para ser compartido en distintas plataformas. El mapa 
es actualizado tanto de manera automática como manual y verificado con 
los informes oficiales que cada organismo de salud de los distintos países 
va dando a conocer.

El cambio no es para nada menor: fenómenos que, hasta el momento, 
parecían inabarcables, comienzan a manifestarse como, al menos, posibles 
de ser estudiados. Claro está que la utilización del Big Data, en tanto meto-
dología de análisis, es necesaria y útil en tanto se encuentre en concordan-
cia con las preguntas de investigación y los objetivos que guían determinado 
estudio. En todo caso, como plantea Diviani (2018):

2 https://coronavirus.jhu.edu/map.html (última consulta: 13 de marzo de 2020)
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Lo que habría que evaluar, en realidad, son dos ideas que acompañan 
las aseveraciones grandilocuentes y entusiastas, que están más próxi-
mas al marketing que al campo científico: la idea de que lo grande, the 
Big, es un valor positivo en sí mismo y que el dato es una porción de la 
`realidad´ neutra y objetiva (Diviani, 2018: 20-21). 

Volveremos sobre la idea de neutralidad y objetividad en páginas si-
guientes. En este sentido, varios autores coinciden en caracterizar al Big 
Data a partir de “las 3 V”: volumen, velocidad y variedad. Tascón (2013) su-
giere, por su parte, una cuarta V: la visualización, en tanto una parte impor-
tante conectada al Big Data tiene que ver con la forma en la que podemos ver 
esos datos. Y Sosa Escudero (2019) suma una quinta: la veracidad, “término 
que se refiere a que la naturaleza ruidosa y espontánea de los datos del Big 
Data contrasta con la de los datos burocráticos o de encuestas tradicionales, 
usualmente sometidos a puntillosos ejercicios de validación” (p. 32). Ahora 
bien, ciñéndonos al ámbito específico de las ciencias sociales, podemos 
diferenciar –al menos– dos tipologías de datos: por un lado y siguiendo a 
Manovich (2012), el surface data y el deep data; y, por el otro, varios autores 
(Boyd y Crawford, 2012, Kitchin & Lauriault, 2015; Meneses Rocha, 2018) 
diferencian, también, el Big Data del small data.

En el primer caso, se trata de datos vinculados a distintas esferas de 
conocimiento. Los datos de superficie, se vinculan a metodologías cuantita-
tivas que posibilitan el acceso a datos sobre muchos; al tiempo que los da-
tos profundos están ligados a metodologías cualitativas que han permitido 
conocer problemáticas particulares pero con mayor nivel de especificidad. 
En cuanto a la segunda distinción, la captura del small data “ocurre de ma-
nera controlada y responde a un diseño estadístico y conceptual ex profeso” 
(Meneses Rocha, 2018: 422). Las “tres V” contienen amplias diferencias en 
ambos casos. En el small data, el volumen y la variedad es limitada y la velo-
cidad, lenta. En el Big Data, por el contrario, el volumen es casi ilimitado, la 
velocidad es rápida y continua y la variedad es amplia.

Así como resaltamos la importancia que significa, para la ciencia en ge-
neral y para las ciencias sociales en particular, la posibilidad de acceder a 
un gran número de datos, no podemos pasar por alto el valor económico y 
político que estas grandes cantidades de datos significan. Porque, claro está, 
los datos –a diferencia de los que se generan al responder una encuesta– son 
“anárquicos y espontáneos” (Sosa Escudero, 2019: 31). Encender el GPS del 
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celular para llegar a determinado lugar, sacar una foto que se encuentra 
geolocalizada, abrir una app, genera, indefectiblemente, un conjunto de da-
tos que, originalmente, no fueron producidos más que con el propósito de 
llegar a hora a un lugar o tomar una foto de algo interesante. Ligado a esto, 
están los problemas y disputas en torno a la privacidad de los datos que 
conlleva. En su mayoría, los datos pertenecen a las propias empresas tecno-
lógicas –la mayoría de ellas, situadas en Estados Unidos: Google, Facebook, 
Amazon, Apple y Microsoft– y, obtenerlos con fines de producción de cono-
cimiento, se vuelve una tarea dificultosa, cuando no, imposible. En cuanto a 
la privacidad, el escándalo de Cambridge Analytica de 2018 dejó al desnudo 
las perversas maniobras de utilización de datos para fines políticos, sin con-
sentimiento de los usuarios. Es menester recalcar, además, que el ingreso 
a cualquier red social requiere la aceptación de un conjunto de términos 
y condiciones que, sea por su longitud o por su descripción técnica –cua-
si oscurantista–, muy pocas personas son capaces de comprender. En este 
mismo sentido, se genera una especie de ratonera: la aceptación de esos 
términos y condiciones se vuelven la condición necesaria para el acceso a 
las plataformas.

Habiendo realizado este somero recorrido, podemos definir al Big Data, 
tal como lo hacen Boyd y Crawford (2012)  en tanto fenómeno cultural, tec-
nológico y académico que descansa en la interacción de:

Technology: maximizing computation power and algorithmic accuracy to 
gather, analyze, link, and compare large data sets. (2) Analysis: drawing 
on large data sets to identify patterns in order to make economic, social, 
technical, and legal claims. (3) Mythology: the widespread belief that lar-
ge data sets offer a higher form of intelligence and knowledge that can 
generate insights that were previously impossible, with the aura of truth, 
objectivity, and accuracy (Boyd y Crawford, 2012: 663). 

Un aspecto tecnológico, analítico y mitológico se desprende de la defi-
nición planteada supra que generaría, tal como lo expresan las autoras, un 
aura de verdad, objetividad y exactitud. Es esto, ante todo, lo que parecie-
ra reavivar la discusión entre los abordajes cuantitativos y cualitativos; o 
lo que podríamos llamar, siguiendo la literatura especializada en el tema, 
una nueva forma de empirismo: una preeminencia de los datos por sobre 
la teoría. Coincidimos, como plantea Tagnin (2019) en que los interrogantes 
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que se abren en las ciencias sociales a partir de la llegada del Big Data “revi-
ven históricos debates sobre los criterios para fundamentar los dominios de 
objetos legítimos en el discurso científico” (s/p). La posibilidad efectiva de 
contar con grandes cantidades de datos, que replican relaciones en distintos 
niveles, podría verse como una nueva etapa en la que la apelación a estos 
permite encontrar evidencias de la vida social3.

Detengámonos pues, en los sentidos asociados al Big Data. Como hemos 
dicho, los datos parecieran contar, per se, con una gran cuota de verdad, ob-
jetividad y neutralidad. En principio es necesario tener en cuenta que todo 
dato no significa una porción extraída, sin mediaciones, de la realidad. Por 
el contrario, los datos que son utilizados para realizar investigaciones cientí-
ficas, son construcciones sociales, representaciones de determinados fenó-
menos que “no existen fuera de las ideas, los instrumentos, las práctica y el 
contexto que enmarca su creación e interpretación” (Meneses Rocha, 2018: 
424). La mirada, crítica y reflexiva, de parte de los investigadores continúa 
siendo tan necesaria como los datos que nutren los trabajos. Además, otro 
punto importante tiene que ver con la representatividad de los datos extraí-
dos, en función del fenómeno a analizar, las preguntas de investigación y 
los objetivos de cada estudio. Como decíamos en un trabajo anterior (Gindin 
y Busso, 2018), la alerta respecto de esta representatividad tiene que ver 
“no sólo por lo potencialmente inmanejable de los grandes volúmenes de 
información en base a métodos de análisis  cualitativos, sino también por-
que se trata de un universo de datos en permanente expansión y del cual 
no conocemos las fronteras” (p. 32). De aquí la oportuna pregunta que se 
hacen Cingolani y Fernández (2018): “¿con qué criterio construir represen-
tatividad si no sabemos dónde toca fondo el universo?” (p. 160). Por ejemplo, 
para el caso de Twitter, Gaffney y Puschmann (2014) alertan sobre la sub o 
sobre valoración que se le puede otorgar a los datos extraídos de cuentas de 
Twitter en relación a la población en general. Esto es, ¿cuán representativos 
son los usuarios de Twitter en función del conjunto de la sociedad? Y, por 
otro lado, si construimos hipótesis en relación a la población de usuarios de 
Twitter, ¿cómo medimos aquellos que sólo postean eventualmente, de aque-
llos que lo hacen todo el tiempo?

3 Puede tomarse como ejemplo la sociología y la utilización de las encuestas con el fin de 
poder explicar ciertas conductas sociales.
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En este marco de sentidos asociados al Big Data, Puschamn y Burgues 
(2014a), analizan dos metáforas utilizadas en la prensa4 que nos permiten 
pensar la proyección de un conjunto de ideas que circulan socialmente. La 
primera de ellas es la que hace pensar al Big Data como una fuerza natural 
que debe ser controlada: una masa uniforme, donde conviven datos esencia-
les, valiosos, difíciles de controlar y ubicuos. La vinculación con el agua su-
pone, además, una adjudicación de valor neutral: el agua es, per se, insípida 
e incolora. Ahora bien, la posibilidad de ahogarse en ese torrente de datos 
es también un peligro inminente y constante. La segunda de las metáforas 
analizadas es la del Big Data como alimento o combustible que debe ser con-
sumido y aquí los autores señalan dos posibles desprendimientos. De un 
lado, la idea de que el Big Data es un alimento indispensable para la super-
vivencia; del otro –y como contracara de la misma moneda– el Big Data se 
proyecta como un combustible que alimenta, por ejemplo, a las empresas. 
Como afirman los autores, “both food and fuel must be consumed to exist and 
to move forward rather than being consciously used” (p. 1700).

El arribo y consolidación del Big Data ha generado, además, la configu-
ración de nuevos campos disciplinarios tales como las humanidades digita-
les, las ciencias sociales computacionales y las ciencias de los datos5, entre 
otras, en una suerte de desdibujamiento de las fronteras disciplinares. Por 
tanto, rápidamente se advierte una necesidad de imbricación entre abor-
dajes “artesanales” y saberes vinculados a las ciencias computacionales; 
imbricación que, además, implica, de parte de los cientistas sociales, “com-
prender de forma realista y crítica la transformación de datos en conoci-
miento útil para la sociedad” (Meneses Rocha, 2018: 416). Los métodos de 
aprendizaje automático, que se sitúan en la frontera entre la estadística y la 
computación, parecieran resolver –al menos por ahora– el manejo de estos 
volúmenes de datos: se supone que un proceso computacional aprende, so-
bre la base de algún criterio previamente fijado, de manera automática. Con 

4 Los ejemplos son tomados de The Wall Street Journal, Forbes, and Business Insider, Wired 
and Computerworld, The Chronicle Herald, USA Today, World Future Society, y Booz & 
Company.

5 Para el caso específico de Twitter, sugerimos la lectura de Gaffney y Puschmann (2014b) 
en el que realizan un recorrido por las diferentes herramientas actualmente disponibles 
para recolectar datos, marcando de este modo sus potencialidades y sus limitaciones. Para 
conocer otras técnicas utilizadas no necesariamente vinculadas a Twitter, recomendamos 
Arcila-Calderón, Barbosa-Caro y Cabezuelo-Lorenzo (2016).
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cada vez más fuerza, el abordaje interdisciplinario se vuelve un punto de 
pasaje obligado para la realización de trabajos serios que no descuiden las 
limitaciones que hemos mencionado a lo largo de estas páginas.

3. Memoria y archivo en la era del Big Data

La presencia del Big Data, tanto como insumo de trabajo como dilema teó-
rico-metodológico, enfrenta a los analistas sociales a las problemáticas que 
hemos mencionado más arriba, pero no sólo. Además de los interrogantes 
ligados a la construcción de los corpus de análisis y a la expertise necesaria 
para gestionarlos, la existencia de grandes volúmenes de información sobre 
los gustos, los consumos, las opiniones, los desplazamientos, de grandes 
cantidades de personas, imponen una reflexión obligada sobre la temporali-
dad de esos contenidos; o más bien, sobre cómo éstos conforman un archivo, 
en el sentido de registro de la actividad de los usuarios en Internet.

Como ya hemos mencionado en otro lugar (Gindin y Busso, 2018), los 
cientistas sociales que deciden encarar investigaciones empleando Big Data 
se ven obligados a resolver espinosas cuestiones sobre el acceso a éste, su re-
levamiento y sistematización. Dichas operaciones imponen además un reco-
nocimiento de que se trata de una particular dimensión temporal que se ac-
tualiza: no solamente por tratarse de contenidos producidos inevitablemente 
en un pasado, más o menos reciente o más o menos lejano, sino porque el 
acceso a éstos implica ciertas omisiones, ciertas lagunas, ciertos olvidos.

No se trata en este caso de una desmemoria selectiva, sino de una im-
posibilidad técnica: muchas veces, y aunque exista una especie de conven-
cimiento extendido de que es posible acceder a todos los materiales presen-
tes en Internet, es en realidad imposible recuperar la totalidad del material 
producido. Es ejemplificador al respecto el caso de Twitter, donde la propia 
plataforma, si bien habilita a recolectar los tuits publicados en ella, permite 
acceder sólo a una parte de éstos6.

6 Como señalan Gaffney y Puschmann (2014) una de las grandes dificultades de los estudios 
basados en datos provenientes de Twitter tiene que ver con la propia infraestructura técnica 
de la plataforma. Actualmente, no hay manera de saber cuán completo es el recupero de un 
conjunto de datos en función de lo que fue publicado originalmente: “without firehose access, 
researchers rely entirely on Twitter to provide a representative sample of what is there” (p. 65)
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Por supuesto, el material recopilado –incluso con sus omisiones– sigue 
siendo cuantioso, incluso inabarcable. Pero reconocer esas discontinuida-
des nos permiten poner en relieve las complejidades de un rol que, quizás 
involuntaria aunque obligadamente, toca asumir a quienes empleen este 
tipo de materiales: el de una especie de nuevo archivista, un corresponsable 
de la gestión de la memoria de los espacios digitales.

Entendemos al archivo como una construcción realizada por el inves-
tigador, con sus particulares lógicas de estructuración y sus mecanismos 
de resguardo: ambos delimitan la exigencia de un orden de lectura preci-
so, en estrecha vinculación con el espacio y la época en los que se lo hace 
intervenir. Así, el archivo “no es ni reflejo del acontecimiento ni tampoco 
su demostración o prueba. Siempre debe ser trabajado mediante cortes y 
montajes incesantes con otros archivos” (Didi-Huberman, 2007: 7). Lo que 
se pone en cuestión con estas afirmaciones, entonces, es que la presencia de 
grandes cantidades de datos, muchas veces capaces de brindar información 
hiperdetallada y minuciosa sobre las acciones y las conductas, no implican 
necesariamente un reservorio exhaustivo de todo aquello que sucede. 

Por ello, debemos reconocer que –en realidad– aquello que se conserva y 
se resguarda es producto de distintas operaciones: algunas más automáticas, 
de recuperación de datos, y otras más bien intencionales, como la decisión 
de qué recuperar y, luego, de qué conservar. En una sociedad crecientemente 
mediatizada (Verón, 2013), donde el ritmo de la vida social está directamente 
relacionado con la presencia de los medios –y, agregamos, con las tecnologías 
a ellos ligadas–, el reconocimiento de esa actividad archivística no es banal, 
ya que implica hacer inteligibles (Freire, 2009) esas grandes cantidades de 
información preservada, donde aparecen también múltiples voces ínfimas y 
cotidianas que se vuelcan a distintos espacios de Internet, y pueden obtener 
así una precaria garantía de resguardo... o al menos eso suponen.

Precisamente, en las sociedades mediatizadas tal como las conocíamos 
hasta ahora han sido principalmente los medios masivos los que han sido 
señalados como los vehículos de la memoria de la experiencia humana, pro-
poniendo rememoraciones e interpretaciones de un pasado común, en el 
que participa la memoria individual (Lavabre, 2007). Se trata de una cultura 
de la memoria (Huyssen, 2002), con su contracara de un enorme temor al 
olvido y a la amnesia (Guasch, 2005). En la actualidad, sin embargo, pode-
mos aventurar que es el Big Data aquél que es señalado como el deposita-
rio de esa memoria, aunque confundiendo aquí el mero almacenamiento de 
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información con las actividades de accesibilidad y síntesis que ella deman-
da, e invisibilizando las omisiones y discontinuidades en la información de 
las que dimos cuenta más arriba.

Con estos resguardos, podemos afirmar que efectivamente el Big Data 
es un potente ámbito de archivo de la memoria contemporánea, que nos 
permite conservar una cantidad y minuciosidad de informaciones hasta 
hace poco tiempo impensables. Sin embargo, este reconocimiento no im-
plica obturar otros espacios de resguardo en los que aparecen las voces de 
quienes no participan del intercambio digital; cada vez un número menor, 
es cierto, aunque todavía consistente: si vamos por ejemplo al caso de los 
datos recuperados de Internet, encontramos que para enero de 2020 el 59% 
de la población global estaba conectada7. Junto a ellos, los matices, los re-
envíos contextuales y de sentido, y también ciertos diálogos que involucran 
diversas materialidades significantes, que no pueden ser recuperados en 
esa gran memoria de datos.

Por añadidura, y como anticipábamos párrafos arriba, la presencia de 
esta gran cantidad de datos y su almacenamiento no implica que se cuente 
con las adecuadas políticas de resguardo y de inteligibilidad. En primer lugar, 
lo cuantioso de la información almacenada requiere de grandes espacios físi-
cos (los así llamados data center) donde ubicar los servidores y los discos du-
ros donde se conservan esos datos, en un in crescendo que requiere cada vez 
de nuevas capacidades materiales8. En segundo término, y recuperando aquí 
el concepto de arqueología de Foucault, podemos entender que en torno al 
Big Data existen prácticas específicas que le dan un orden, una organización, 
una distribución interna: “repartiéndolo en niveles, estableciendo series, dis-
tinguiendo lo que es pertinente de lo que no lo es, señalando elementos, defi-
niendo unidades, describiendo relaciones y elaborando discursos” (Guasch, 
2005: 160). Aquello que del archivo se hace visible, aprehendible, es entonces 
el resultado de operaciones que, en términos de la investigación social, se 
vinculan con la definición de un objeto de estudio, las hipótesis de trabajo en 

7 Fuente: Digital 2020. Informe anual de We Are Social, disponible en https://wearesocial.
com/es/blog/2020/01/digital-2020-el-uso-de-las-redes-sociales-abarca-casi-la-mitad-de-la-
poblacion-mundial (última consulta: 20 de marzo de 2020)

8 Ver, por ejemplo, https://www.ibm.com/blogs/systems/donde-esta-el-almacenamien-
to-de-datos-con-big-data/ y https://fractaliasystems.com/2016/08/03/big-data-donde-se-al-
macena/ (última consulta: 20 de marzo de 2020)
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relación a éstas, y las técnicas de sistematización y análisis puestas en juego. 
Es decir: es necesaria una operación voluntaria y hasta sistemática para ha-
cer decir a esa gran cantidad de información disponible.

Probablemente, y a este punto del recorrido, aquello que sí podemos 
afirmar es que con el Big Data estamos de frente a un nuevo cambio en las 
formas de reconocimiento e interpretación del mundo. En él, creemos, se 
delinea no sólo la construcción de experiencias sensibles relativas a ese es-
tar con otros, sino que también se define qué temas son dignos de atención, 
convirtiéndose en un instrumento privilegiado de saber sobre ese estar en 
común. Al fin de cuentas, podría decirse parafraseando a Sorlin (2004), que 
estos dilemas darán forma al debate sobre qué caracteriza a la sociedad mo-
derna, preservando o bien dejando afuera datos sobre ella, a los que accede-
rán las generaciones futuras.

4. Conclusiones

Denominar al tramo final de este trabajo como “conclusiones”, en base a 
lo expuesto previamente, no deja de ser un contrasentido. Los escenarios 
posibles que se abren en torno al empleo del Big Data son cuanto menos am-
plios, y se ramifican en diversos ámbitos. Por quedarnos en el de las ciencias 
sociales, la economía, la política, la sociología y las ciencias de la comuni-
cación, entre otras, probablemente estén asistiendo a un cambio profundo 
e irreversible en lo que respecta a la misma definición de sus objetos de 
estudio y las estrategias metodológicas diseñadas a tal fin. 

Sin embargo, y recapitulando lo expresado en estas páginas, sabemos 
que el Big Data (y sus correlativos small data, deep data, etc.) no es un 
mero agregado neutral de información disponible para todos, sino que 
se trata de un complejo fenómeno cultural, tecnológico y académico, que 
demanda explícitos posicionamientos epistemológicos de parte del in-
vestigador y no sólo. Si bien es cierto que muchos estados nacionales y 
muchos gobiernos los consideran cada vez más un insumo vital a la hora 
de pensar sus políticas públicas, y que incluso mecanismos de represen-
tación política –para el caso– parecen estar siendo modificados por la po-
sibilidad de recolectar y emplear grandes cantidades de datos relativos a 
las conductas más ínfimas de los ciudadanos, también es necesaria aquí 
una reflexión alerta. 
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En ese sentido, es notorio el entusiasmo por aquello que se suele en-
tender como la fabulosa oportunidad de conocer las conductas y valores de 
los ciudadanos, a partir de las huellas que éstos dejan en los distintos espa-
cios digitales en los que participan. Además, las trazas que los usuarios de 
medios sociales, por ejemplo, van dejando en el camino, se vuelven rápida-
mente un objeto de consumo; se compran y venden datos dando forma a 
un ecosistema comercial (Puschmann y Burguess, 2014b). Esta posibilidad 
–cierta– no debe invisibilizar cuánto de opaco hay en ella: como mencioná-
bamos previamente, los datos no hablan per se ni son ajenos a los intereses 
de la investigación o de la política; y yendo más allá, tampoco son capaces de 
dar cuenta de la totalidad del mundo social. 

Aquello que queda afuera, ya sea por las elipsis temporales propias de la 
actividad de recolección, o bien por tratarse de actividades sin huella en el 
mundo digital, también debería ser entendido como parte de la discursividad 
de una época, aunque no aparezca considerado a la hora de hablar de macro-
datos y afines. Las metáforas con las que se alude al Big Data (aquella que 
lo toma como una fuerza de la naturaleza, y la que lo compara con un com-
bustible a ser consumido) nos permiten pensar los matices de ese concepto, 
aunque no pueden abarcar, justamente, lo que queda por fuera de ellas.

Pensar la tarea de los científicos sociales en este contexto implica no 
eludir esas disputas. Probablemente sea exagerado plantear que estamos 
frente a un rotundo cambio de época sólo en base a la presencia del Big Data, 
pero sí podemos afirmar que sus implicancias son un punto de no retorno 
en los alcances que se pretenden para la ciencia…. y para la tarea política 
a ella vinculada. Ejemplos abundan, como ser, la posibilidad de prever el 
recorrido de un virus (tal como se ha buscado hacer frente a la pandemia 
del COVID-19), en base a los macrodatos recolectados sobre los desplaza-
mientos y los contactos de las personas; o la propuesta de reconocer el (mal)
humor social frente a un determinado argumento de interés público. Sin 
embargo, no hay que olvidar que no todos pueden realizar tales previsiones, 
ni que todo esté contemplado en ellas. Nuevamente, la disponibilidad de ta-
les datos no es la única condición requerida: también lo es la destreza cog-
nitiva y técnica para aplicarlos, y –por qué no– la disponibilidad económica 
y material para hacerlo.

Sin dudas, no solamente el Big Data hablará de nosotros en un futu-
ro sino también estas discusiones, como ecos de un escenario en incierta 
transformación.
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